Diversidad edáfica en áreas de humedales. Ejemplo del Parque Nacional de Doñana by Clemente Salas, Luis
CI~""""""" , " '.. '\' . ' .: .., " '. " .. J~_"," c;smm1lE lftI!IiII _ i _ _ Qw C;)',"I ,:,- "t 1:\" 
_ .... , .......... _ ... '" 
11 REUNIAO CIENTíFICA DA REDE CYTED-XVII 
INTERDISCIPlINARY SYMPOSIUM ON WETLANDS 
3° SIPRES - SIMPÓSIO INTERDISCIPLlNAR SOBRE PROCESSOS ESTUARINOS 
DIVERSIDAD EDÁFICA EN ÁREAS DE HUMEDALES. EJEMPLO DEL PARQUE NACIONAL 
, DEDOÑANA 
Luis Clemente Salas 
Instituto de Recursos Naturales y Agrobíología de Sevilla (C.SJC), Espanha 
Los suelos de una zona húmeda están íntimamente relacionados con la geomorfología 
del área (factor pasivo) y la dinámica del agua (factor activo). De hecho, el suelo va a ser el 
resultado de la acción de esos dos factores sobre un determinado material original. A partir de 
esta afirmación, es fácil deducir que el estudio de los suelos, su distribución geográfica y su 
representación cartográfica pueden indicar de forma precisa la morfología y dinámica de un 
humedal. 
Siendo el agua el medio a través del cual se van a desarrollar todos los procesos físico-
químicos de la alteración de los materiales originales, es de esperar que las zonas húmedas 
presenten una gran diversidad edáfica, que en sí misma representa un motivo para la 
conservación de estos espacios. 
Esta diversidad se pone de manifiesto, incluso sobre un material original homogéneo, 
cuando se realiza un estudio de detalle que permita descender a las unidades inferiores de la 
clasificación edáfica. Un ejemplo de dicha diversidad es el Parque Nacional de Doñana. En 
efecto, en las zonas húmedas correspondientes al sistema eólico de Doñana han podido 
reconocerse suelos correspondientes a cinco Órdenes de la Soil Taxonomy (Entisols, Inceptisols, 
Mollisols, Alfisols e Histosols), lo que representa cerca del 50% de los Ordenes en los que se 
clasifican todos los suelos del mundo. Por otro lado, en el humedal definido por el sistema 
estuarino de Doñana (Marisma), se reconocen suelos pertenecientes a cuatro Órdenes de la Soil 
Taxonomy, de los que dos (Entisols e Inceptisols) aparecen en el sistema eólico y otros dos 
(Vertisols y Aridisols) son propios del ecosistema marismeño. Esto quiere decir que siete de los 
once Órdenes de esta Clasificación mundial de suelos están representados en el Parque 
Nacional de Doñana. Pero si esto no fuera suficiente, la acción del agua puede suplantar el factor 
climático y generar morfologías de suelos correspondientes a climas húmedos de regiones frías 
(Podsols) y tropicales (Oxisols), que no pueden admitirse bajo clima mediterráneo. En efecto, en 
zonas deprimidas con circulación del nivel freático, se originan horizontes que cumplen con las 
características del horizonte de diagnóstico spódico (podsoles). Por otro lado, en el contacto de 
las arenas con la marisma, hacia donde circula el nivel freático del sistema eólico, aparecen 
costras ferruginosas extremadamente duras y similares a las lateritas de los oxisoles de climas 
tropicales (Clemente y col., 1998). 
En resumen, en los humedales del Parque Nacional de Doñana, se han reconocido siete 
Órdenes de la Soil Taxonomy y morfologías correspondientes a otros dos Órdenes. Esto significa 
que la acción del agua, condicionada por la geomorfología, sobre dos tipos diferentes de 
sedimentos, arenosos en el sistema eólico y limoarcillosos en el sistema estuarino, ha originado 
suelos que pueden asociarse a nueve de los once Órdenes que conforman la Soil T axonomy. 
El conocimiento de esta diversidad edáfica permite abordar con gran detalle el estudio de 
los diferentes humedales, su dinámica y su representación espacial, pudiéndose presentar para 
cada ecosistema húmedo un cuadro explicativo del medio físico (geomorfología/suelo) que 
integraría la vegetación que lo coloniza. 
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